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	A los que luchan por defender la verdad, la justicia, 

	la libertad y terminan siendo perdedores

	 


 

	PRÓLOGO

	¿Existió realmente una maldición de los visigodos? Todo parece indicar que sí. Desde que llegaron a la Península, siguiendo con su tradición atávica, se caracterizaron por estar siempre inmersos en continuas intrigas para conseguir el poder, lo que derivó en odios irreconciliables e interminables luchas fratricidas sembrando de sangre y dolor todos los rincones del reino. Los desastres y las rebeliones que se sucedían por doquier crearon un fatalismo y un clima de terror espantoso que les llevó a convivir diariamente con la muerte. No escucharon a sus dioses y sucumbieron ante su destino, sin ser conscientes de que su sistema monárquico, al ser de tipo electivo, provocaba intrigas y asesinatos para conseguir la corona, así como una corrupción sistemática de la que no se libraba nadie, ni siquiera la Iglesia. Innumerables reyes cayeron asesinados y las venganzas se sucedieron de manera imparable llevándoles a una serie de desastres y a la creencia de que sufrían un destino maldito como castigo de los dioses por su crueldad. Los oligarcas fueron capaces de cometer los crímenes más viles y execrables, instigando traiciones que finalmente les hicieron sucumbir a ellos mismos en esta vorágine de deslealtades e infamias. 

	Desde tiempos ancestrales, debido a esta perversión fratricida, los visigodos fueron propiciando su propia decadencia, especialmente durante el reinado de Witiza. Tras su muerte, estallaría una grave crisis sucesoria y una cruenta guerra civil en la que Rodrigo sería elegido como rey, frente al hijo de Witiza, Akila, que este había designado como su sucesor. Para muchos, Rodrigo era un advenedizo y el trono tenía que ostentarlo el hijo de Witiza, mientras que otros defendían el sistema electivo por el que había sido elegido Rodrigo. Akila no se resignaba a perder el trono y desató una gran ofensiva contra el rey, aunque finalmente fue derrotado y tuvo que huir a sus tierras del norte. Sin embargo, tras otros nuevos ataques en los que fue nuevamente derrotado y viéndose impotente para vencer a Rodrigo, pidió ayuda a Muza, gobernador de Ifriquiya en el norte de África, para que le ayudara con sus guerreros a luchar contra Rodrigo, a cambio de un suculento botín. Los musulmanes accedieron rápidamente a ayudar a Akila en su empresa y, tras arduas negociaciones, cruzaron el Estrecho para reforzar su ejército, pero lo que Akila no sabía era que Muza, tras invadir la Península, no pensaba retirarse, sino que su intención era conquistarla e integrarla dentro del califato, como así ocurrió. Los witizianos no supieron ver el alcance de su deslealtad contra Rodrigo y acabaron siendo víctimas de sus propias intrigas. Dieron por sentado que los musulmanes, tras derrotar a Rodrigo, regresarían a África y que Akila sería de nuevo el rey de los visigodos, pero, tras desembarcar en Gibraltar, los entonces aliados se convirtieron en enemigos, persiguiéndolos, esclavizándolos, matándolos y borrando todo rastro de la cultura visigoda. 

	Los personajes que vivieron estos acontecimientos fueron juguetes en manos del destino porque no pudieron o no supieron luchar contra su fatal desenlace. No midieron el alcance de sus actos y, en lugar de conseguir la corona, pasaron a estar sometidos a los musulmanes, incluso esclavizados o asesinados. Las vidas de Witiza, Fáfila, doña Luz, Pelayo, Egilo, Rodrigo, los chindasvintos, Muza, Tarik, Abd al-Aziz y muchos otros quedaron en manos de la providencia, entrecruzándose sus desgracias y destruyendo sus deseos y esperanzas. Todos estaban predestinados a perecer, engullidos por la vorágine de sucesos que en estos años sembraron de destrucción y muerte toda la Península.

	 


 

	CAPÍTULO I. 
LA MALDICIÓN DE LOS VISIGODOS

	En los años comprendidos entre el reinado de Witiza y la subida al trono de Rodrigo, los visigodos vivieron una etapa caótica de luchas fratricidas, sin ser conscientes de que se estaba fraguando su final. Creían que estos enfrentamientos eran tan solo un episodio más de las continuas y tradicionales rivalidades para llevar a cabo su sed de venganza y tener un futuro lleno de riqueza y poder. El pueblo sufría las consecuencias de estas cruentas luchas y de la corrupción, con hambrunas, epidemias y crueles represiones, en especial los judíos y los hispanorromanos. 

	Las pocas crónicas escritas, como las de san Isidoro, que contaban todas estas desgracias e historias, seguían siendo ignoradas por la mayor parte del pueblo. Es por ello que Haroldo, cuyo linaje se había establecido en Cartagena desde hacía varias generaciones, se decidió a continuar estas crónicas para que tanto su linaje como el resto de visigodos conocieran su pasado, intentando evitar que los gobernantes cometieran los mismos errores que sus predecesores, así como dar a conocer a sus hijos el relato de acontecimientos de su vida, sin riquezas ni comodidades, a pesar de estar emparentado con la nobleza.

	Haroldo, hasta que murió el rey Ervigio, había llevado una vida tranquila, feliz y despreocupada por su holgada posición económica, pero cuando subió al trono Egica, emprendió una fuerte represión contra los partidarios de Ervigio, por lo que fueron represaliados y reducidos casi a la esclavitud, mientras todos sus bienes eran confiscados. Haroldo, sumido en la pobreza desde la muerte de Ervigio, tenía que trabajar duramente para sacar adelante a Elvira, su mujer, y a sus cinco hijos, sufriendo tanta tristeza y angustia que a veces padecía fuertes ataques de ira por verse en esta situación. Se sentía víctima de una gran injusticia y, como no podía rebelarse ante ello, decidió recabar hasta los más mínimos detalles de la historia familiar para que se fuera transmitiendo de padres a hijos y que se conociera toda la verdad, ya que el pueblo que olvida su historia pierde su identidad y sus valores y está condenado a perecer. Durante años, estuvo escribiendo en secreto la crónica familiar con el fin de dársela a leer en el momento oportuno a sus hijos. Cuando murió Witiza, pensó esperanzado que había llegado el momento de contarles la verdadera historia sobre su pasado, ya que, al pertenecer al linaje de Rodrigo, recientemente elegido como nuevo monarca, la fortuna les volvía a sonreír, pero no sospechaba que les acechaba la mayor catástrofe nunca ocurrida a su pueblo a manos de un invasor. Los hijos de Witiza, al ser derrotados por Rodrigo y sin suficientes fuerzas para poder vencerlo, pidieron ayuda a los musulmanes, pero una vez en tierras visigodas, lejos de retirarse, invadieron toda la Península y sometieron bajo su dominio a toda la población, lo que llevó nuevamente a que Haroldo y su familia quedaran reducidos a meros siervos, estando obligados a pagar onerosos impuestos y a rendir pleitesía al califa de Damasco. Sus sueños y aspiraciones se habían vuelto a desvanecer y nuevamente la maldición de los godos se cernía sobre ellos. 

	Tras la invasión musulmana, Haroldo decidió reunir a sus hijos alrededor de la mesa del salón principal para confesarles sus verdaderos orígenes y los secretos de su linaje, que, hasta entonces, había mantenido celosamente ocultos. 

	Haroldo: —Hijos míos, vosotros debéis ser garantes de nuestros antepasados y la memoria viva de los visigodos, procurando transmitirla a vuestros descendientes, para que ellos, a su vez, también entiendan cómo se fueron desarrollando los acontecimientos y las causas de haber quedado sometidos a los musulmanes. Para poneros en antecedentes, comenzaré por contaros que mis padres gozaron de una desahogada posición económica y que yo disfruté de una infancia feliz y sin privaciones, hasta que, inesperadamente, la desgracia cayó sobre nuestro linaje que quedó en la pobreza más absoluta.

	Muchas veces había oído a mi padre, cuando estaba desanimado y preocupado, repetir sin cesar dando vueltas alrededor de la mesa: «Dios mío ¿cómo hemos llegado a esta situación?, ¿cómo hemos llegado a esta situación?», mientras se lamentaba amargamente. Yo no sabía por qué siempre decía lo mismo, ni qué había pasado para que acabase en este estado de desesperación, pues siempre había sido un hombre cabal y no estaba ni mucho menos loco. Un día que estaba especialmente angustiado, le pregunté la causa de su desazón y este me respondió contándome una larga y triste historia. Comenzó remontándose a muchas generaciones atrás con detalles que al principio no me interesaron, pero cuando mi padre empezó a desarrollar toda la historia, me acució la curiosidad y sentí la necesidad de saber más sobre mis orígenes. Mi padre me explicó la causa de nuestras desgracias y mi perplejidad fue mayúscula cuando supe que nuestro linaje estaba emparentado con la más alta nobleza del reino y que nuestros antepasados disfrutaban de derechos de cobro de tributos y ciertos privilegios. Tenían derecho a numerosas prebendas por poseer importantes títulos de nobleza, tales como las de pertenecer a la corte, poder reunirse con el rey y otros nobles, participar en las decisiones de gobierno o ser miembros del Aula Regia. Todo esto lo había conseguido nuestra familia a lo largo de los siglos, gracias a que nuestro linaje contribuyó durante muchos años al engrandecimiento del reino visigodo. Me contó que mi tatarabuelo participó en la elaboración de importantes legislaciones y que mi abuelo estuvo a punto de ser rey, aunque al ser derrotado por las luchas intestinas, su bando fue perseguido y nuestro linaje quedó proscrito. Logró salvarse de ser asesinado, pero se le confiscaron todos sus bienes, quedando en la más absoluta indigencia. En cambio, la rama de la familia que permaneció en tierras francas mantiene grandes riquezas y honores, ejerciendo gran influencia dentro de los círculos de poder, mientras que nosotros, por la destrucción del reino visigodo, estamos obligados a pagar tributos a los invasores. Es muy injusto lo que nos ha pasado.

	Clodomiro, uno de los hijos de Haroldo, al oír todo este relato no salía de su asombro. Nunca se había imaginado que podía descender de la más alta nobleza visigoda, pues su padre había tenido cuidado en mantenerlos apartados e ignorantes de toda esta situación para protegerlos. 

	Haroldo: —A tu abuelo no le perdonaron nunca que se enfrentara con el rey, por lo que fue perseguido y desterrado, y ahora, con la invasión musulmana, hemos sido doblemente derrotados, lo que me lleva a estar lleno de odio, rabia e indignación, pues muchos días no tenemos ni qué comer. Hijos míos, tenía muchas esperanzas puestas en vosotros, especialmente en ti, Clodomiro, por ser el mayor. Estuve intentando ser perdonado y que nos admitieran otra vez en la corte para ascender socialmente y recuperar el puesto que, por herencia y linaje, nos pertenecía. La suerte parecía que nos sonreía cuando, al morir Witiza, a pesar de que dejó el trono a su hijo Akila, fue Rodrigo el que se proclamó rey y como nuestro linaje pertenecía a su bando, parecía que la situación podía arreglarse y que, por fin, podíamos recuperar nuestros antiguos privilegios, pero por la estupidez y la traición de unos pocos todo se ha truncado al posibilitar que un pueblo extranjero nos invadiera y acabara con el reino visigodo, haciéndonos siervos a todos.

	Clodomiro permanecía en silencio mientras asentía con la cabeza, al ser consciente de cómo los vencedores borran de la historia a los perdedores y, tras el paso del tiempo, nadie se acuerda de sus pasados agravios. La indigencia en la que habían quedado, la iniquidad con la que se les había tratado, no le interesaba a nadie y con los años todo había quedado olvidado, como si fuera una situación legítima a pesar de que les habían arrebatado por la fuerza todos sus bienes. Clodomiro sintió súbitamente una gran curiosidad por saber más de la historia de su pasado y empezó a dejar volar su mente para imaginar cómo podría haber sido el palacio del rey que nunca había visitado o los nobles a los que tan solo había podido ver fugazmente con sus elegantes ropajes cuando pasaban cerca de su casa al galope, aunque sus aristocráticos orígenes ahora no les servían de nada, pues la invasión musulmana hacía imposible recuperar la perdida posición dentro de la nobleza.

	Haroldo: —Me siento muy orgulloso de estar emparentado directamente con san Isidoro de Sevilla, pues su padre era del mismo origen que el nuestro cuando vivía en Cartagena, aunque, por causas que no he podido saber, se trasladaron a Sevilla antes de que él naciera y por eso creció y se educó allí. Cuando se trasladaron, ya había nacido su hermano mayor Leandro, que llegó a obispo y se ocupó de instruirle. Las verdaderas causas de su traslado no las podría decir, quizás para huir de los bizantinos o por otras causas, pero, en cualquier caso, el germen de san Isidoro está en Cartagena. Era primo de tu tatarabuelo porque sus padres eran hermanos y a mí me enorgullece más tener un antepasado sabio que todas las riquezas del mundo. Pero, además, tu madre desciende directamente del linaje de Leovigildo, aunque, tras casarse conmigo y estar mi familia proscrita, sus padres la desheredaron y renegaron de ella. Creíamos que con el tiempo todo se olvidaría y que volveríamos a disfrutar de los privilegios que nos correspondían, sobre todo por parte de la familia de tu madre, pero no fue así y, tras la invasión islámica, ya nada importa, pues el reino visigodo ha sido aniquilado y todos hemos quedado bajo su dominio. A ti, Clodomiro, queríamos haberte procurado una buena formación y legarte una cierta fortuna como primogénito, pero todo se ha ido al traste y ahora hay que adaptarse a las circunstancias. Mi vida ya se está acabando y no tengo esperanzas de que la situación revierta y cambie para nosotros; tampoco me quedan más fuerzas para luchar, pues es mucho lo que he padecido toda la vida. A partir de ahora, tendréis que sobrevivir por vuestros propios medios, sin ninguna ayuda ni influencia, y esto me llena de dolor, ya que esta no era la vida que esperaba daros, pero las circunstancias me han superado. En las montañas del norte, se ha refugiado mucha de nuestra población para ser hombres libres y si os convertís en buenos guerreros, que por herencia y linaje creo que habéis heredado, podríais conquistar tierras y ganar riquezas. Aquí, aunque os paséis la vida trabajando, nunca tendréis lo suficiente para comer y esa será la única vida que legaréis a vuestros hijos. Si huís al norte, al menos tendréis alguna posibilidad de mejorar como hombres libres, lo cual no deja de ser una empresa peligrosa y arriesgada en la que tendréis muchas posibilidades de encontrar la muerte o ser hechos prisioneros.

	Clodomiro, tras oír a su padre, se sintió inmerso en una vorágine de emociones por el impacto que le produjo conocer toda esta historia. En una tarde había pasado de tener una existencia plácida y sin complicaciones a ser consciente de todas las posibilidades que se podían haber abierto ante él para mejorar su vida si no hubiera cambiado el rumbo de los acontecimientos con la invasión musulmana. Quedó paralizado por la acumulación e intensidad de toda esta información y su cabeza se bloqueó al ser incapaz de asimilarlo todo a la vez. Pensaba en lo diferente que hubiera sido tener riquezas, palacios, sirvientes y grandes propiedades que por derecho les debían haber pertenecido, mientras era consciente de su triste realidad al verse vestido con ropas raídas, sucias y malolientes. En cuestión de un escaso intervalo de tiempo, había pasado de ser un pobre campesino a descender de la misma monarquía para, a continuación, volverse a desvanecer sus ilusiones y seguir relegado a la pobreza, aunque al menos haber conocido su rancio abolengo le procuraba un cierto orgullo.

	Haroldo: —Aunque descendamos del linaje real, si no le doy de comer todos los días a los animales, ni me parto la espalda arando la tierra y cultivando el grano, nadie lo hace por nosotros y no tendríamos qué comer ¡Esa es la dura realidad! He tenido que olvidar mis orígenes y adaptarme a la fuerza de las circunstancias. Mi salud empieza a flaquear y no tenemos ningún otro sustento, por lo que tú, Clodomiro, no vas a tener más opción que ocupar mi lugar. Me rebela pensar que os vais a pasar toda vuestra vida trabajando de sol a sol para poder subsistir y que vais a tener que dar parte de este duro e ingrato trabajo a los musulmanes como tributo, aunque tampoco contemplo que os convirtáis al islam. No sé qué hacer ni cómo salir de este pozo tan hondo en el que las circunstancias y nuestros inútiles gobernantes nos han metido tan injustamente. 

	Seguidamente, Haroldo le entregó a Clodomiro un montón de documentos y legajos que tenía guardados en un desvencijado cofre, poniéndolos encima de la mesa para que los leyera, y le advirtió de que tuviera mucho cuidado con ellos, pues eran los únicos textos que habían quedado de la quema de libros arrianos tras la conversión al cristianismo de Recaredo. Haroldo los había ordenado, clasificado y conservado como un preciado tesoro. En ellos, estaban recogidos secretos ancestrales que daban sentido a nuestra existencia. Me advirtió que, en su lectura, debía tener en cuenta que algunos párrafos eran más literarios que reales y que debía saber interpretarlos dentro del contexto, para no llegar a conclusiones históricas incorrectas y falsas. 

	Clodomiro: —Comencé a leer ávidamente aquel manuscrito pensando que debía enfrentarme con la verdad fuese la que fuese, pero a la vez sentía un cierto miedo y temor por lo que pudieran contener estas crónicas. Tuve la tentación de ignorarlos para seguir instalado en una posición cómoda que no me provocara problemas de identidad, pues pensé que, tras su lectura, iba a seguir siendo igual de pobre y no quería amargarme pensando en lo que podía haber sido mi vida si las circunstancias hubieran sido otras. Pero, tras un breve titubeo, consideré que debía saberlo todo, hasta el más mínimo detalle, para poder elegir libremente mi destino, por lo que abrí cuidadosa y lentamente estos textos que mi padre había titulado, al igual que san Isidoro, como Crónica Gotorum. En ellos, san Isidoro recogía los sucesos acaecidos desde que los visigodos se asentaron en la Península como aliados de Roma hasta finales del siglo vi. En ellos, san Isidoro hablaba de la maldición de los godos como un mal que había penetrado en su pueblo, no por el demonio, sino como un invento de los hombres. Pensaba que el mismo ser humano había creado este mal, eliminando de la conciencia de los visigodos el bien e introduciendo el pecado en sus espíritus, lo que les hacía matar, robar y destruir lo que de bueno tenía el individuo, haciéndoles caer en la iniquidad, el pecado, la avaricia, la crueldad y la herejía incluso sin saberlo. Una antigua leyenda ya narraba los sucesos acaecidos por los que el pueblo visigodo se había convertido en maldito. El historiador romano Tácito hablaba de ella, por lo que pudo ser conocida posteriormente por san Isidoro, y en ella se decía que, originariamente, los visigodos procedían de las tribus de los amalos y de los baltos, pero que sus luchas por el poder les llevaban a estar siempre en continua rivalidad. Año tras año, se destruían entre ellos con continuos ataques fratricidas y cuando el jefe tribal de los amalos consiguió aniquilar a los baltos, creyó que era un ser todopoderoso, casi sobrenatural, por lo que, cegado por la ambición, osó desobedecer a los dioses e intentó usurpar su lugar. Los dioses, encolerizados, fueron implacables con su tribu, que fue borrada de la faz de la Tierra, quedando solo la tribu de los baltos, aunque los dioses los convertirían en un pueblo maldito para toda la eternidad, pero, a pesar de este castigo, no aprendieron y las luchas por el poder continuaron sin cesar. Las maquinaciones e infamias entre bandos rivales acumularon tantos odios irreconciliables que no fueron conscientes de que matando a sus rivales se estaban destruyendo poco a poco a ellos mismos y cuando se dieron cuenta, ya era demasiado tarde. 

	San Isidoro, como gran sabio visionario, fue capaz de detectar muchas señales que anunciaban este final, pero nadie hizo caso de ellas. En sus escritos afirmaba que: «Ni por la naturaleza del suelo, ni por la raza, ni por el carácter, parecíamos destinados a formar una gran nación. Sin unidad de clima y producciones, sin unidad de costumbres, sin unidad de culto, sin unidad de ritos, sin unidad de familia, sin conciencia de nuestra hermandad ni sentimiento de nación, sucumbimos ante nuestras luchas intestinas tribu a tribu, ciudad a ciudad, hombre a hombre, lidiando cada cual heroicamente por su cuenta, pero mostrándose impasible ante la ruina de la ciudad limítrofe o más bien regocijándose de ella. Sin un mismo Dios, sin un mismo altar, sin unos mismos sacrificios; sin juzgarse todos hijos del mismo Padre y regenerados por un sacramento común; sin ser visible sobre sus cabezas la protección de lo alto; sin sentirla cada día en su hijos, en su casa, en el circuito de su heredad, en la plaza del municipio nativo; sin creer que este mismo favor del cielo, que vierte el tesoro de la lluvia sobre sus campos, bendice también el lazo jurídico que él establece con sus hermanos y consagra con el óleo de la justicia la potestad que él delega para el bien de la comunidad; y rodea con el cíngulo de la fortaleza al guerrero que lidia contra el enemigo de la fe o el invasor extraño, sin todo ello, pereceremos». Pero tanto el rey como los nobles, aunque respetaban y consideraban su sabiduría y sano juicio, eran incapaces de cesar en su ambición por conseguir el poder y vivir en paz entre ellos.

	Clodomiro, tras leer estos textos de san Isidoro, entendió por qué, tras el título de Crónica Gotorum, su padre había incluido el subtítulo La maldición de los visigodos, al estar plagada su historia y su pasado de sangrientos sucesos y asesinatos, incluso entre hijos, padres o hermanos. 

	La crónica comenzaba con el rey Atanarico, considerado como el primer monarca godo que tuvo relación con las provincias romanas de Hispania en el año 300, aunque otras fuentes señalaban a Turismundo, por ser el fundador del reino visigodo de Tolosa, del que dependía Hispania. Sin embargo, para los propios visigodos, su verdadera historia comenzaba con el reinado de Ataulfo, al ser el primer rey que se establecería definitivamente en Hispania, expulsado de otros territorios y con el que se inauguraría la larga lista de matanzas que desde entonces se sucedieron y que continuaron con Sigerico, Walia, Teodorico, Turismundo, Teodorico ii, Eurico, Alarico ii, Gesaleico, Amalarico, Teudis, Teudiselo, Agila, Atanagildo, Liuva, Leovigildo, Recaredo, Liuva ii, Witerico, Gundemaro, Sisebuto, Chintila, Tulga, Chindasvinto, Recesvinto, Wamba, Ervigio, Egica, Witiza y, finalmente, Rodrigo. Clodomiro respiró hondo ante la ardua tarea de ir leyendo la interminable lista de los reyes visigodos y todas sus tropelías, aunque pensó que, de esta manera, podría conocer unos hechos pasados que no debían caer en el olvido y que le ayudarían a construir mejor su identidad. Dispuesto a ello, Clodomiro abrió la primera página de la crónica, que comenzaba con la historia de los visigodos a su llegada a Hispania y continuaba con los primeros reyes: Ataulfo y Sigerico. 

	 

	 


 

	CAPÍTULO II. 
DE ATAULFO A EGICA

	Clodomiro, comenzando por el principio de las crónicas, pudo entender los determinismos históricos que habían llevado a su pueblo a la autodestrucción, a lo que se habían unido sus tradiciones ancestrales, un irrefrenable egoísmo y una desmedida ambición. 

	Las crónicas detallaban que, cuando los visigodos se establecieron en Hispania, no eran más de trescientas mil personas, la mayoría soldados, por lo que siguió existiendo una mayoritaria población hispanorromana constituida por unos cuatro o cinco millones de habitantes y esta siguió manteniendo sus costumbres, ya que los visigodos poco influyeron en sus vidas. Tan solo cambiaron las estructuras sociales del poder en las que los visigodos constituían la clase oligárquica y dominadora frente a la población autóctona, que era la que trabajaba y les pagaba onerosos impuestos, provocándose, de tiempo en tiempo, numerosos conflictos, especialmente en lo relativo a las leyes civiles y al culto religioso. Con el paso de los años, la oligarquía, por su manera de entender el poder político, especialmente en el proceso electivo de sus reyes, mantuvo la antigua tradición tribal que no reconocía el derecho sucesorio, lo que daba lugar a continuas matanzas, intrigas y traiciones cada vez que moría un rey. Los intereses puramente personales propiciaron que se instalara por doquier un sistema corrupto en el que se confundían los límites entre lo público y lo privado, lo religioso y lo laico, lo civil y lo militar. Los reyes empezaron a inmiscuirse en los asuntos religiosos, mientras que los obispos interferían en la justicia actuando con total impunidad. Solo imperaba la ley del más fuerte y la justicia la impartían con total despotismo e irresponsabilidad los más poderosos, no los más justos. La mayoría de los monarcas accedían al trono con atroces asesinatos o tras vencer en una victoriosa campaña militar, pero, a su vez, ellos mismos morían al poco tiempo de la misma manera, haciendo valer sus verdugos la máxima de que «Quien a hierro mata, a hierro muere». Cada rey solía durar en el trono una media de dos a cinco años y resultaba excepcional el que reinaba más de diez o perecía de muerte natural. Incluso en tiempos de paz y prosperidad, eran más fuertes la lógica y el interés de servirse del puñal, del veneno o de la espada por intereses espurios para acabar con el poder establecido que los de respetar las leyes y los derechos sucesorios. La ambición personal y el egoísmo particular se superpusieron a otras consideraciones, lo que abocaba al reino a guerras sin fin. La Iglesia no pedía cuentas a los monarcas ni estos, a su vez, a los obispos, a pesar de que con su gran poder espiritual podría haber impuesto normas de conducta éticas y acordes con la ley divina, negándose a legitimar a aquel que llegara al trono asesinando, pero tuvo miedo de no gozar del favor del noble que accediera a la corona, incluso por medios ilegítimos, con lo que, para no entrar en confrontación ideológica con el monarca, se mantenía interesadamente parcial en todos los conflictos, actuando tan solo en su propio beneficio.

	La nobleza prefirió seguir luchando por el poder de una manera egoísta y personalista, en beneficio propio y en el de sus leales, confundiendo sus intereses con los del reino, represaliando cruelmente a los vencidos, sin importarles el buen gobierno, tan solo el poder y la riqueza. Desde sus orígenes, se gobernaron más con la infamia y la traición que con la ley y la justicia. No alcanzaron a entender que esta forma de proceder al final se volvería contra ellos y, sin pensar en el bien común, buscaron tan solo su enriquecimiento ilícito, mientras que el bienestar del pueblo no les importaba, siendo capaces de asesinar a miembros de su propia familia para obtener la corona.

	Ni siquiera cuando los visigodos decidieron convertirse al cristianismo cambió esta forma de actuar, pues la nobleza se seguía comportando sin temor de Dios y no le asustaba la condena del infierno por sus actos depravados, de tal manera que la conversión desde el arrianismo al catolicismo obedeció más a motivos de conveniencia política que a una verdadera fe. La Iglesia, llena de clérigos y obispos corruptos, tampoco cumplía la ley de Dios, por tanto, ¿qué fuerza podía tener para obligar a respetarla a nobles y reyes, reprobándoles y condenándoles cuando eliminaban a sus rivales mediante conjuras y asesinatos? No había orden ni concordia y todos abusaban intencionadamente de su fuerza a sabiendas de que podían cometer excesos, de tal manera que un noble o plebeyo podía matar o mutilar a cualquier persona tan solo por motivos personales sin tener ningún castigo si afirmaba falsamente que era un hereje. La aristocracia militar visigoda, orgullosa y soberbia, que quitaba y ponía reyes a su antojo, era muy poco cristiana y ni siquiera la convocatoria de concilios sirvió para conducirla por la senda del bien. 

	Este tipo de organización política y de gobierno fue la que se impuso en Hispania desde el primer rey visigodo Ataulfo, por lo que, desde el principio, se sucedieron sin cesar las rivalidades nobiliarias y los asesinatos. 

	Ataulfo, del linaje de los baltos, sería el primer rey visigodo que pudo llegar a reinar en Hispania después de la muerte de Alarico por el hecho de estar casado con una hermana suya. Ataulfo supo estar en el lugar y momento precisos para la sucesión, pues se había estado preparando mucho tiempo para cuando llegara este momento, de tal manera que consiguió que le nombraran rápidamente su sucesor tomando por sorpresa a sus rivales, quienes, sin capacidad de reacción, tuvieron que aceptar la política de hechos consumados y reconocer su legitimidad por haberse adelantado a los demás y haber podido hacer el juramento regio ante la tumba del difunto rey tal y como dictaba la tradición. No obstante, hubo una fuerte oposición por parte de los bandos rivales, que estaban esperando hacerse con el poder, aunque pudo superarlas con éxito por la fuerza moral que ya tenía y por el gran ejército del que pudo disponer como nuevo monarca. Ataulfo había luchado fielmente al lado de Alarico, ayudándolo en numerosas ocasiones con su poderoso ejército de guerreros de infantería y caballería, y juntos llegaron a dominar incluso a otros pueblos limítrofes, pero ni Alarico ni Ataulfo resolvieron el problema de la subsistencia y alimentación de su pueblo, que padecía continuas hambrunas, por lo que decidieron probar suerte adentrándose en Hispania para conseguir territorios y alimentos. Ataulfo, a pesar de haber ascendido al trono por el sistema electivo, quería instaurar una monarquía hereditaria para asegurarse la sucesión de sus hijos, con lo que, tras casarse en segundas nupcias con Gala Placidia, lo organizó todo para que su hijo recién nacido accediera por derecho propio al trono, lo que, junto con sus aires de grandeza y sus sueños de establecer una alianza con Roma, provocaría una fuerte oposición entre la nobleza. La temprana muerte de su hijo a los dos meses de nacer lo dejó sumido en una gran tristeza y desbarató todos sus planes, aunque ya se había granjeado muchas enemistades por parte de algunos nobles que no eran partidarios del derecho sucesorio ni tampoco de su política de estrecha coalición con Roma. Ataulfo enviaba continuamente a los gobernantes del imperio regalos y ricas prebendas, piedras preciosas y oro para que le consideraran un valioso amigo y que, a su vez, se comprometieran a prestarle ayuda enviándole tropas de auxilio en caso de algún conflicto interno que pudiera hacer tambalear su posición. Para la nobleza, estos regalos significaban un pago interesado a Roma para mantenerse en el poder, pues mientras esquilmaba el erario público, el imperio le traicionaba continuamente y no cumplía con sus promesas. La nobleza rival decidió solucionar el problema y planeó asesinarlo a los cinco años de haber accedido al trono, en agosto del año 415. 

	La trama la lideró Sigerico junto a unos pocos oligarcas para hacerse con el poder. Este era soberbio, déspota y no toleraba que nadie le llevara la contraria o desobedeciera sus órdenes. Se creía muy inteligente, pero en realidad tan solo era un traidor cruel y sanguinario, que no se arredraba ante nada ni ante nadie con tal de llevar adelante sus planes, eliminando, sin ningún remordimiento, a cualquiera que supusiera un obstáculo en su camino. Sigerico convenció a la oligarquía nobiliaria de su derecho a ocupar la corona, prometiéndoles privilegios y riquezas a cambio de su ayuda, tras lo que comenzaría una sibilina labor de manipulación interesada entre los adversarios de Ataulfo para que participaran en su asesinato. Les prometió que con su reinado iba a acabar con las constantes humillaciones de Roma y que iban a ser independientes y más fuertes si se unían entre ellos contra el imperio. El resto fue sencillo y enseguida se pusieron de acuerdo en la manera de llevar a cabo sus propósitos. Pensaron que la ocasión propicia para atacarle sería cuando estuviera inspeccionando las cuadras de palacio, ya que los traidores sabían de su predilección por los caballos y de sus visitas casi diarias a los establos, a los que iba confiado y sin escoltas por creer que no le podía pasar nada estando dentro del recinto palaciego. Los conjurados acordaron que el brazo ejecutor sería un sirviente enano y deforme, llamado Evervulfo, que profesaba un odio mortal a Ataulfo. Este sirviente, por su cuenta y riesgo, había estado mucho tiempo antes planeando y esperando el momento adecuado para asesinarlo, harto del trato humillante que le daba continuamente mofándose de su deformidad física y por haber asesinado al noble del que había sido fiel lacayo, lo que le dejó sin protección ni medios de vida, por lo que tuvo que pasar obligadamente a su servicio en una situación de casi esclavitud. Por sus cortas entendederas, todavía no había podido encontrar la manera de asesinarlo, por lo que los conspiradores conocedores de sus intenciones supieron aprovecharse de este odio, fomentando sus deseos de venganza y utilizándolo como chivo expiatorio, ya que, si algo fallaba y se descubría el complot, quedaría como único responsable. Pronto comenzaron una ardua labor de manipulación, adulando al criado, engañándolo con patrañas, convenciéndole de que su rencor era legítimo y haciéndole creer incluso que la Iglesia estaba también de acuerdo y que si asesinaba al rey, salvaría el reino, prometiéndole, además, dinero y un cargo en palacio.

	El criado no necesitó mucha insistencia por parte de los nobles para unirse a ellos, pues sus deseos de revancha eran tan grandes que se conformaba con poder acabar con Ataulfo impunemente. Los nobles idearon un ingenioso plan en el que tuvieron en cuenta todos los imprevistos para que no fallara nada, ideando soluciones alternativas para cada problema, de tal manera que, si surgía cualquier cambio inesperado, se pudiera actuar en consecuencia. Esto fue lo más complicado del plan, pues costó mucho esfuerzo que el criado, que era bastante corto de luces, lo entendiera y pudiera ejecutar su parte del plan, pero, al repetírselo tantas veces, lograron finalmente que se lo aprendiera de memoria. Cuando estuvieron seguros de que el criado podría llevar a cabo su parte del plan, fijaron el día y la hora del asesinato para el día siguiente, pensando que, si no funcionaba por la causa que fuera, al menos les serviría de ensayo para otra intentona posterior. Ataulfo, ajeno a todo, mantenía la rutina diaria de ir todas las mañanas a las cuadras para ver a sus corceles sin escolta y solo a veces se decidía a cabalgar por los alrededores acompañado de su guardia personal. Sabrían si Ataulfo se dirigía a los establos para ver a los caballos y si iba solo y esa sería la ocasión propicia para asesinarlo, de lo contrario, esperarían hasta la próxima ocasión. Todo lo tenían perfectamente controlado y calculado, por lo que únicamente tenían que aprovechar el momento en el que Ataulfo se quedara solo, pues el plan lo habían ideado de tal manera que podía realizarse cualquier día. Tan solo era cuestión de paciencia y no les importaba esperar con tal de tener éxito en sus planes.

	El día fijado para la primera intentona amaneció soleado y tranquilo en Barcelona, por lo que Ataulfo decidió ir hasta las caballerizas dando un lento paseo. Los nobles vieron con agrado que todo les era favorable y pusieron en marcha la conspiración. Según lo convenido, apostaron guardias disimuladamente dentro del palacio para poder comunicarse por señas y saber cuándo iba a llegar Ataulfo a las caballerizas, tras lo cual avisaron al criado para que fuera rápidamente allí y lo esperara escondido y agazapado detrás de la puerta para poderlo atacar por sorpresa. Se las ingeniaron para distraer a los criados y soldados de su guardia personal, enviándolos a otros lugares del palacio con órdenes engañosas y contradictorias hasta conseguir que se quedara solo. Ataulfo, sin sospechar nada, siguió con su paseo hasta las cuadras, dirigiéndose hacia donde estaban los caballos, pero nada más traspasar la puerta de las caballerizas, el criado cerró bruscamente los goznes, quedando los dos encerrados dentro, tras lo que amenazó a Ataulfo con un gran cuchillo. Ataulfo era poco sagaz y tardó en darse cuenta de que había caído en una trampa, por lo que, a pesar de ir sin su espada, montó en cólera y empezó a proferir todo tipo de improperios al criado con voz aguda y chillona.

	Ataulfo: —¿Cómo osáis encerrarme y amenazarme con un cuchillo? ¿Qué hacéis aquí? ¿No tendríais que estar trabajando los cultivos y quitando las malas hierbas? Nunca hacéis lo que se os manda. Sois tan indolente y torpe que merecéis un buen castigo. Abrid inmediatamente las puertas, pues está todo muy oscuro y no veo casi nada. Siempre he pensado que erais estúpido, pero ahora veo que lo sois hasta límites insospechados.

	Evervulfo: —No sé si soy merecedor de un castigo o no, pero lo que sí sé es que no vais a ser vos quien me lo pueda infligir. He venido a mataros, por todas las infamias que me habéis hecho padecer, por los insultos que habéis proferido contra mí, por las humillaciones y vejaciones que continuamente me decíais, tan solo porque la naturaleza me ha hecho feo, enano y retrasado, pero, a pesar de todo esto, yo seguiré vivo mientras que vos ya sois un cadáver y solo saldréis de aquí con los pies por delante. 

	Ataulfo, al oír esto, soltó una sonora carcajada pensando que eran meras ocurrencias de su criado, pero viendo que se empecinaba en su insolencia y en tener las puertas cerradas, empezó a impacientarse y pasó a amenazarle.

	Ataulfo: —Resultáis patético blandiendo ese cuchillo cuando sé que sois un cobarde y que no os atreveréis a matarme. Os castigaré por haber osado retarme, por vuestra insolencia y falta de respeto. Merecéis que se os condene a muerte, por alta traición, aunque no sé si por vuestra escasa inteligencia sabéis siquiera lo que es eso. Si os disculpáis y abrís enseguida las puertas, lo dejaré todo en un leve castigo, haciéndome cargo de vuestra ineptitud, pero si persistís en vuestras amenazas y no me dejáis salir inmediatamente, seréis hombre muerto y juro por Dios que no tendré ninguna compasión.

	Evervulfo: —Mi insolencia puede ser todavía mayor si os digo que os odio desde que asesinasteis a mi noble señor y me obligasteis a serviros, dándome un trato humillante tan solo por mi deformidad física. He estado mucho tiempo deseando que llegara el momento en el que se hicieran realidad mis sueños de venganza.

	Ataulfo: —Tuve que asesinar a vuestro amo en justa lucha porque, de lo contrario, me habría matado él a mí y debo daros la razón en cuanto al trato que os he venido profesando porque sois un monstruo de la naturaleza, ignorante, maleducado, burdo y no puedo evitar que vuestra presencia me enerve. Ordenaré que os cuelguen por rebeldía y que luego os quemen en la hoguera. ¡A mí la guardia! ¡A mí soldados!

	Evervulfo: —Por mucho que gritéis, no va a venir nadie en vuestra ayuda. Hemos dado órdenes falsas y enviado a vuestra guardia a vigilar a lo alto del muro, por lo que no os pueden ver ni oír. Os voy a matar aquí y ahora e intentaré que vuestra agonía sea lo más cruel posible para que sufráis un inmenso dolor, ya que es lo menos que os merecéis por vuestro proceder conmigo y con mi antiguo señor. Os cortaré la yugular para que os desangréis lentamente y mientras os iré asestando pequeñas puñaladas por todo el cuerpo que os ocasionarán un gran dolor.

	Cuando Ataulfo oyó que el criado hablaba en plural, sintió que un escalofrío le recorría todo el cuerpo. El criado era lo suficientemente estúpido como para dejar entrever que había más gente implicada, ya que el solo habría sido incapaz de preparar esta trampa y habría olvidado cerrar las puertas o cualquier otra cosa que hubiera hecho fracasar su plan. Ataulfo estaba ahora siendo consciente de que su inepto criado era la mano ejecutora de una conjura para asesinarlo, aunque no sabía exactamente de quién o de quiénes. Empezó a invadirle el pánico al verse atrapado y con su vida realmente en peligro.

	Ataulfo gritó insistentemente, esperando en vano que viniera su guardia para defenderle, pero los minutos pasaban y nadie acudía a auxiliarlo, mientras que Evervulfo, cada vez más agresivo, seguía blandiendo amenazadoramente el cuchillo, por lo que empezó a ser consciente de que había caído estúpidamente en una encerrona por exceso de confianza y que su vida estaba realmente en peligro. Esta sospecha se convirtió en certeza cuando oyó la voz de Sigerico a través de la puerta ordenándole al criado que lo matara de una vez. La cabeza le empezó a dar vueltas y quedó atenazado por el miedo sin saber qué hacer. Intentó pensar en algo para convencer al criado de que lo dejara escapar, pero sabía de su tozudez y pocas luces, con lo que rápidamente llegó a la conclusión de que eso no funcionaría. Tenía que intentar arrebatarle el cuchillo, pero el criado estaba en guardia y no se descuidó ni un momento, por lo que la angustia de Ataulfo crecía por momentos. No se le ocurría ninguna otra estratagema para poder salir con vida de allí. Era todo tan absurdo y extraño que no se lo terminaba de creer, pues hacía tan solo un instante paseaba tranquilamente por sus establos y ahora había caído en esta emboscada que le iba a llevar súbitamente a la muerte. Comenzó a hablar fuerte y con autoridad para ver si lo intimidaba, luego pasó a ofrecerle riquezas y un ascenso en palacio, a rogarle e incluso ponerse de rodillas ante él con lágrimas y penosas súplicas para ablandar su corazón. Todo fue en vano, el criado no atendió a ninguna de estas razones y tras echarle en cara todas sus infamias, se abalanzó sobre él para matarlo. Ataulfo intentó escapar, pero era imposible salir de allí y, atenazado por el miedo, sintiendo que iba irremediablemente a morir, no pudo pronunciar ni siquiera una palabra.

	Aprovechando estos momentos de estupefacción, el criado comenzó a asestarle múltiples puñaladas, la primera en la garganta para cortarle la yugular, lo que hizo que brotara tanta sangre que, además de mancharle su elegante vestimenta, saliera a borbotones por la boca entre violentas convulsiones, con lo que solo alcanzó a proferir unos extraños sonidos guturales. Los ojos tan abiertos y desorbitados y su lívido rostro le hacían parecer ya un cadáver. El criado esperó fríamente contemplando su estertor, sin sentir ninguna piedad por él, mientras Ataulfo moría tendido en el suelo sobre un gran charco de sangre.

	Tras comprobar que Ataulfo había muerto, el criado dio tres golpes secos según la señal convenida para que le abrieran la puerta de los establos. Los traidores comprobaron que el criado había cumplido con su cometido y desde allí fueron haciendo señales a los demás soldados, deslizando sus manos de izquierda a derecha en sus cuellos para dar a entender discretamente que ya había sido degollado. Los nobles empezaron a proferir gritos de victoria, blandiendo y levantando sus espadas, tras lo que dieron la señal acordada a las tropas apostadas en el exterior para que entraran dentro del palacio.

	La esposa de Ataulfo, la reina Gala Placidia, junto a la mayor parte de soldados y servidores de palacio estaban ajenos a los acontecimientos, pues por lo rápido y sigiloso que ocurrió todo no eran conscientes de lo que había ocurrido, por eso, cuando vieron entrar al asalto a las tropas de Sigerico junto con otros nobles al interior del palacio, no entendieron su propósito, aunque intuyeron que esto no significaba nada bueno. La guardia personal de Ataulfo fue atacada por sorpresa y no pudo hacer frente al gran número de atacantes, por lo que rápidamente lograron neutralizarla. Sigerico, tras someter a toda la guardia personal del rey, llegó hasta la zona privada donde estaba Gala Placidia con los seis hijos del primer matrimonio de Ataulfo. Esta no sabía ni siquiera que Ataulfo había sido asesinado, por eso, cuando los soldados echaron la puerta de su estancia abajo y entraron en ella sin respetar a nada ni a nadie, comenzó a sentir un miedo tan atroz que la dejó paralizada y sin capacidad de respuesta. Aun así, sacó fuerzas de flaqueza e, intentando aparentar aplomo y actuando con una gran dignidad, les espetó.

	Gala Placidia: —Noble Sigerico, ¿qué insolencia es esta? ¿Cómo osáis invadir mis aposentos? El rey nunca os lo perdonará.

	Sigerico: —El rey ya no puede hacer nada porque está muerto. Lo hemos asesinado en las cuadras y vos no estáis en condiciones de amenazar a nadie. Ataulfo nos traicionó aliándose con Roma, prefiriendo la amistad del imperio frente a la de otros pueblos germanos y esa es una vil acción que no podemos consentir. Le hemos dado su merecido. Ahora vendrán nuevos tiempos en los que los pueblos godos nos aliaremos entre nosotros para ser más fuertes y no rendiremos pleitesía al imperio. Yo seré un buen sucesor de Ataulfo, pero antes debo dar muerte a vuestros hijos para guardarme las espaldas y evitar que, cuando sean adultos, me disputen el poder y quieran vengarse, mientras que a vos no os mataré porque ya no constituís ningún peligro, pero el hecho de ser hija de Teodosio y hermana de emperadores romanos como Honorio me obliga a recluiros como prisionera, ya que representáis todo lo que nosotros más odiamos.

	Gala Placidia: —¡Por Dios os lo pido, matadme a mí si eso os complace, pero dejad vivir a los niños! Son de corta edad y no saben nada de traiciones ni de intrigas. El mayor tan solo tiene ocho años y el menor dos. ¡Tened piedad de ellos!

	Sigerico: —Ahora son niños y no ofrecerán resistencia, pero si dejo que lleguen a ser adultos, supondrán un gran peligro porque se rebelarán contra mí alegando su legitimidad al trono, por lo tanto, no puedo dejar a ninguno vivo. 

	Gala Placidia cayó desmayada al oír estas palabras, mientras que Sigerico comenzó a inspeccionar todas las estancias del palacio buscando a los niños y cuando los encontró, fue atravesándolos brutalmente con su espada uno a uno sin ningún remordimiento hasta acabar con los seis. A los dos mayores los encontró jugando a la taba tranquilamente en el jardín y sin ningún titubeo los degolló rápida y vilmente en tan solo unos segundos, por lo que casi no pudieron proferir ningún grito. Los otros estaban en sus habitaciones con las doncellas, riendo y jugando con muñecas, piedras y huesos de animales, hasta que oyeron los gritos de los sirvientes y, al ver que huían despavoridos, también emprendieron la huida con ellos, pero Sigerico los alcanzó rápidamente uno a uno y, a pesar de sus gritos de terror y desesperación, los ejecutó alevosamente sin piedad y murieron desangrados tras una penosa agonía. También mataron a los sirvientes que intentaron protegerles, a toda la guardia personal del rey, al amante de Gala Placidia e incluso al criado Evervulfo para borrar todas las evidencias del asesinato, dejando un reguero de sangre y cadáveres por doquier, prendiéndole finalmente fuego al palacio. Tras esto, las tropas abandonaron rápidamente el palacio y Sigerico, de manera sorprendente y precipitada, se autoproclamó rey el mismo día del asesinato de Ataulfo, arrebatándole el trono a Walia, hijo de Atanarico y hermano de Ataulfo, que era el candidato legítimo al que por derecho le correspondía la corona. 

	Walia, tras la muerte de Atanarico, no había osado autoproclamarse rey respetando el derecho de primogenitura de su hermano Ataulfo, por lo que la acción de Sigerico le hizo montar en cólera. Mientras Sigerico pensaba que iba a tener un largo reinado tras haber matado a los hijos de Ataulfo, haberse librado de todos sus posibles enemigos y estar apoyado por la mayor parte de la nobleza, junto con la que había perpetrado el asesinato del rey, cometió el gran error de no haber tenido en cuenta el derecho sucesorio de Walia y eso muchos no se lo perdonaron. Sigerico, creyendo que tenía asegurado el poder, tan solo a los siete días de estar reinando convocó una Asamblea Consultiva para tratar labores de gobierno, invitando tan solo a ella a unos pocos nobles a los que creía fieles y fuera de toda sospecha con la intención de adelantarles los proyectos que quería llevar a cabo en su futuro gobierno y recabar sus alianzas. No invitó a Walia por la consabida enemistad existente entre ellos, pero no sospechó nada del resto de los asistentes, ya que le habían ayudado en el ataque a Ataulfo. Sin embargo, Walia supo convencer a la mayor parte de estos nobles, tanto con razonamientos interesados como con amenazas del error de apoyar el reinado de Sigerico, prometiéndoles además prebendas y beneficios económicos si le ayudaban a ejecutarlo, lo que terminó por decantarlos a su favor. La mayor parte de a nobleza, a pesar de los pocos días que llevaba reinando, ya estaba harta de su despotismo y sopesó la conveniencia de apoyar a Walia porque contaba con más fuerzas que Sigerico, con lo que finalmente decidió pasarse a su bando y ayudarle a asesinarlo. Cuando los nobles asistieron a la asamblea, ya tenían decidido matarlo en su mismo palacio, sin subterfugios, sin ningún plan secreto, con todos los asistentes a su alrededor, y por ello no hubo que tramar ningún complicado plan ni ocultar la autoría del complot. Una vez reunidos en la asamblea y a la señal convenida, todos los nobles asistentes atravesaron el cuerpo de Sigerico con sus espadas sin mediar palabra, mientras este, atónito por el inesperado ataque, se retorcía entre atroces dolores. Fue tal la cantidad de heridas recibidas por todo el cuerpo que sus carnes quedaron abiertas saliéndosele vísceras e intestinos. A pesar de estar herido de muerte, su ira y soberbia le hicieron proferir violentas amenazas y todo tipo de insultos hasta que exhaló el último suspiro. Sigerico sería el monarca visigodo que menos tiempo detentaría el trono, pues su reinado duró tan solo siete días. Tras la ejecución de Sigerico, Walia se coronó como rey, trasladando la capital de Barcelona a Tolosa, consiguiendo establecer la paz entre los clanes rivales de los baltos y los rosomones, firmando un beneficioso armisticio con Roma, por lo que sería uno de los escasos reyes que pudieron librarse de intrigas y fallecer de muerte natural. 

	Tras morir Walia en el año 418, le sucedió Teodorico i, hijo ilegítimo de Alarico y hermanastro de Walia y Ataulfo. Sería uno de los pocos monarcas que llegó a alcanzar un reinado más largo, dentro de una relativa paz y concordia, lo que supone un hecho poco frecuente en esos tiempos, sin embargo, sus hijos se asesinaron entre sí para conseguir la corona. Teodorico se enfrentó a los hunos en la batalla de los Campos Cataláunicos en el año 451, junto con otros pueblos aliados, llevando un poderoso ejército en el que iban dos de sus tres hijos. Los hunos constituían un gran peligro porque estaban saqueando, asesinando, incendiando y asolando gran parte de Occidente, especialmente la Galia, y para frenarlos se organizó una coalición de alanos y visigodos junto a Roma para evitar que los hunos se apoderaran de Europa Occidental, pues en ello iba su supervivencia. El destino de estos pueblos podía ser muy diferente según fueran los vencedores o los vencidos. Atila, el jefe de los hunos, era temido en toda Europa porque nadie había podido frenar su avance desde las estepas asiáticas. Su ejército, hasta entonces, había salido victorioso de todas las contiendas y el peligro de perecer bajo su yugo hizo que se formara esta gran coalición para presentarle batalla en los Campos Cataláunicos. Las crónicas contaban que los adivinos de Atila, mirando las vísceras de aves sacrificadas, le auguraron que serían derrotados y que en la batalla moriría el jefe del ejército enemigo. Atila creyó que se referían al general romano Aecio, por lo que, a pesar de los malos augurios, pensó que bien valía entrar en batalla si acababa con este militar romano que le podía hacer frente, pero los adivinos se referían a Teodorico i. Este luchó valientemente en primera fila del frente de batalla, resistiendo con sus tropas las acometidas de los hunos, pero cuando Atila lo tuvo cerca, logró ensartarlo con su espada, provocándole una herida mortal que hizo que Teodorico además cayera del caballo, muriendo aplastado por las pisadas de su propia montura. Su hijo Turismundo, desesperado, quiso perseguirlos para vengar la muerte de su padre, pero Aecio se lo impidió porque los hunos podían prepararles una emboscada y acabar con su mermado ejército. La noticia de su muerte sería un golpe tan duro para los visigodos que quedaron totalmente desmoralizados. Al día siguiente, rindieron honores al cadáver de Teodorico, entonando cantos honoríficos para honrar su memoria y la de sus ancestros y golpeando atronadoramente sus escudos con las armas en señal de honra al rey difunto. Tras ello y siguiendo la tradición, Turismundo, como hijo mayor, fue nombrado rey en el mismo campo de batalla, evitando la desbandada visigoda al verse sin un rey que los dirigiera y haciendo peligrar la victoria. Finalmente, Turismundo consiguió derrotar a Atila en los Campos Cataláunicos a pesar de haber recibido una herida en la cabeza. La contienda fue tan sangrienta y cruel para los dos bandos que se llegaron a contar más de treinta mil cadáveres, semienterrados en el barro, además del gran número de soldados heridos, mutilados o ensangrentados, por lo que incluso el riachuelo que pasaba por el propio campo de batalla quedaría teñido de rojo. Algunos vieron en esta matanza un designio divino por no haber hecho caso a los augures y a las numerosas señales que meses antes habían profetizado estas muertes, como la que tiñó de rojo el cielo en el mes de abril o los rayos celestes que semejaban lanzas.

	Turismundo, tras regresar victorioso de la batalla, gozando de gran apoyo y honores por haber sido el primero en derrotar a Atila, comenzaría su reinado sin oposición interna. Tenía dos hermanos menores: Teodorico, que era el segundo en la línea de sucesión, y Eurico, el menor. Los tres habían crecido juntos en paz y armonía, pero cuando se hicieron adultos, fueron conscientes de que tan solo uno de ellos podría reinar, lo que significaba que su ascenso a la corona tenía que ser a costa de los otros dos, ya que, al no existir ninguna ley sucesoria, cualquiera de los tres podía aspirar a reinar si conseguía ganar a los otros dos o a cualquier otro noble que se presentara en la votación de la Asamblea Electiva. Pronto la codicia y la ambición hicieron que los tres hermanos, antaño inseparables, cambiaran los juegos fraternales por una rivalidad maliciosa y ruin a escondidas de los otros dos. Entre ellos aparentaban concordia y lealtad sin mostrar con claridad sus planes, a sabiendas de que tan solo la traición o el crimen les permitiría hacerse finalmente con el poder. Cada uno mantuvo ocultas sus maquinaciones para conseguir apartar como fuera a los otros hermanos de la lucha, disimulando y mintiendo cuando era necesario, aparentando una fraternidad falsa, aunque esto era muy difícil mantenerlo mucho tiempo oculto y pronto salieron a flote las envidias, las rencillas, los intereses y las intrigas frente a sus tiempos felices de hermandad. 

	El desencadenante de sus rivalidades fue la elección de Turismundo como rey cuando aún estaba caliente el cadáver de Teodorico i, comenzando las desavenencias con sus otros dos hermanos, aunque al principio lo hicieron de manera soterrada, disimulando sus intenciones. A Teodorico no le quedó más remedio que aparentar que aceptaba de buen grado la coronación de su hermano, al haber sido elegido por votación mayoritaria del ejército. Turismundo, por su parte, tras ser coronado rey, creyó que había conseguido imponerse sobre ellos definitivamente y que sus hermanos aceptarían de buen grado esta situación al haberse cumplido la ley y haber salido vencedor en la votación. Pero pronto sus decisiones de gobierno, tomadas sin un criterio claro ni lógico, sembraron el descontento entre la nobleza porque a muchos sus decretos les afectaban negativamente, con lo que sus hermanos vieron en ello el terreno abonado para llevar a cabo sus planes y empezaron a desacreditarlo con mentiras y falsedades, haciendo correr rumores malintencionados tales como que la herida que sufrió en la cabeza durante la batalla de los Campos Cataláunicos le había afectado al cerebro provocando que se comportara de manera extraña, con frecuentes e inexplicables cambios de humor, y a partir de aquí fueron extendiendo el rumor de que el rey no estaba en su sano juicio, lo que, poco a poco y de manera interesada, fue calando entre los nobles descontentos. Esta soterrada labor la dirigía Teodorico, que se arrogó por decisión propia su derecho a ceñir la corona por ser el segundo en la línea sucesoria, mientras que Eurico disimulaba y fingía que era un hermano fiel que le iba a ayudar en sus propósitos. Turismundo, confiado, se mantenía ajeno a todas estas maledicencias sin ser muy consciente del complot que se estaba tejiendo contra él. Su despótica conducta le granjeó muchas enemistades, ya que no atendía a ninguna razón ni hacía caso de los que, de manera bienintencionada, le avisaban del malestar que estaba creciendo en la corte por sus continuos cambios de criterio. Turismundo, ignorante de que sus días podían estar contados, al ostentar la corona se sentía seguro e invencible y empezó a confiarse en demasía, creyendo que no corría ningún peligro, pues pensaba que no podía ser víctima de ninguna conjura por parte de la nobleza levantisca, ya que había quedado debilitada, y menos de sus hermanos ni del resto de nobles leales. Se sentía un líder indiscutible situado en una posición de fuerza al contar prácticamente con todo el apoyo del ejército, que le ayudaría ante cualquier sublevación. Además, físicamente, gozaba de una gran corpulencia y su destreza en el manejo de las armas, especialmente de la espada, le hacía temible en la lucha cuerpo a cuerpo. Esto le daba seguridad, por lo que no tenía miedo de sufrir una emboscada, aunque nunca iba solo. Sin embargo, su hermano Teodorico, decidido a utilizar todo tipo de estratagemas para arrebatarle la corona, decidió aliarse con el bando que se oponía frontalmente a su nueva política de abierto enfrentamiento con Roma, porque estaba provocando muchos problemas económicos y políticos. 

	Teodorico se implicó en los planes de la nobleza traidora para el asesinato de su hermano sin contar con Eurico, al temer que, a pesar de su aparente lealtad y nula ambición de poder, pudiera guardar algún plan oculto e intentar arrebatarle la corona. Una vez decidido a asesinar a su hermano, pensó que no debía precipitarse, sino esperar la ocasión propicia para que sus planes no fallaran. Cuando Turismundo enfermó de una dolencia gástrica desconocida para los médicos, ante la que no sabían administrarle ningún remedio eficaz esperando que tuviera la suficiente fortaleza para superarla, Teodorico supo que esta era una inmejorable ocasión para poder asesinarlo sin levantar sospechas. Tan solo tenía que conseguir quedarse un momento a solas con él para poder verter sin que nadie le viera un veneno de acción lenta en su copa y dársela a beber. Nadie sospecharía nada, ni siquiera el mismo Turismundo, al tenerlo por un hermano sumiso y leal. Teodorico empezó a visitarlo para estudiar la situación y planificar cuidadosamente la manera de llevar a cabo su plan. Pensó que la mejor manera de envenenarlo sería aprovechando la ausencia de los criados cuando los enviara con algún pretexto a por más bebida y comida. En esos breves momentos, vertería rápidamente un veneno de actuación lenta para matar a las ratas en la copa de Turismundo, que no le provocaría inmediatamente la muerte, sino que los efectos empezarían a notarse unos días después, cuando le provocara una fuerte hemorragia interna a la que los médicos no encontrarían explicación, con lo que moriría sin que nadie supiera que había sido envenenado y todos pensarían que había sido a causa de una extraña enfermedad. Para asegurarse su coartada, se mantendría alejado de palacio hasta que muriera y así nadie podría sospechar nada ni le relacionarían con su muerte. Decidido a llevar a cabo sus propósitos y acompañado por su fiel criado Ascalc, que estaba al tanto de todo, empezó a visitar a su hermano todos los días simulando reconfortarle, mientras estudiaba la manera de quedarse a solas con Turismundo para poder administrarle el veneno. Tras varias intentonas, consiguió finalmente una tarde quedarse unos instantes a solas con su hermano al conseguir deshacerse de las visitas, haciéndoles ver que Turismundo estaba cansado y debía reposar, e instar a los criados a que fueran a por agua y vino simulando que se preocupaba por el bienestar del enfermo. A Teodorico le costó conseguir que su hermano se tomara la bebida porque sufría de inapetencia y vómitos, pero supo ser insistente y persuadirle con amables palabras haciéndole ver que le ayudaría a sanar. Tanto le presionó que Turismundo se vio forzado a beber un pequeño trago de vino, quejándose de que no quería tomar más porque notaba un sabor raro. Teodorico lo engañó diciéndole que eran imaginaciones suyas y que ese sabor lo producía su mal de estómago, ordenándole suavemente que se lo bebiera todo para poder curarse pronto. Una vez que logró envenenarlo, sabía que no duraría más de cinco días y, tras esperar a que volvieran los criados, simuló que estaba contento al notar que su hermano había experimentado una notable mejoría, tras lo cual abandonó la estancia satisfecho del éxito de su plan y despidiéndose de Turismundo con grandes muestras de afecto. Teodorico se cuidó mucho de volverlo a visitar por si acaso su muerte levantaba alguna sospecha y alguien llegaba a la conclusión de que había sido envenenado, ya que, si se mantenía lejos de palacio, nunca lo relacionarían con su muerte. A los pocos días, Turismundo empeoró notablemente, sufriendo tal hemorragia interna que la sangre terminaba por fluir por la boca y la nariz. No se sabía qué enfermedad había contraído y la causa de su agravamiento, pero a nadie se le ocurrió pensar que hubiera sido envenenado. Al quinto día, murió desangrado por dentro, mientras Teodorico fingía un gran dolor por su pérdida. 

	Rápidamente, tras las honras fúnebres, Teodorico ii, que se había sabido ganar con mentiras y prebendas el apoyo de muchos nobles afectos a Turismundo, se proclamó rey haciendo valer sus derechos hereditarios, sin que los que se mantenían leales a su hermano difunto se atrevieran a decir nada u oponerse a su subida al trono por estar en minoría. Eurico quedó en una situación muy complicada, pues enseguida sospechó que Turismundo no había muerto debido a la enfermedad que padecía o de muerte natural, sino que estaba seguro de que lo había asesinado Teodorico y esta certeza le enervaba tanto que le resultaba muy difícil disimular el odio que sentía por su hermano. Abominaba doblemente de él, no solo por el hecho de haber cometido esta execrable acción, sino por haber actuado a sus espaldas, ocultándole sus planes, con lo que le dejaba fuera de la disputa al trono, a pesar de que tenía tanta legitimidad como él para ostentar la corona. No alcanzaba a sospechar cómo había podido realizar el asesinato, pero estaba convencido de que era el culpable de su muerte. Decidió actuar con astucia y, lejos de mostrar enojo, disimuló como pudo sus aspiraciones sin reprocharle nada. Se mantuvo a su lado como hermano segundón, celebrando y apoyando hipócritamente su reinado, disfrazando con adulaciones el rencor que le roía por dentro, mostrándose cercano, cariñoso y desinteresado. Esta situación, en realidad, le era favorable, pues Eurico se había ahorrado el tener que matar a Turismundo con sus propias manos, con lo que tan solo tenía que encontrar la ocasión propicia para eliminar a Teodorico y conseguir finalmente la corona. Jugaba con la ventaja de aparentar que asumía gustosamente la situación en la que había quedado y así podría llevar adelante sus planes con total tranquilidad. Eurico se convenció a sí mismo de que ahora más que nunca tenía todo el derecho a eliminar a Teodorico, ya que había subido al trono tras asesinar sin piedad a su otro hermano y, por lo tanto, también tenía derecho a hacer lo mismo. Se puso manos a la obra para idear un plan seguro y factible, utilizando todo lo que podía jugar a su favor y aprovechándose de la confianza que ahora Teodorico le tenía. Era el perfecto hermano sumiso y leal que no levantaba sospechas, por eso su traición fue más vil. Eurico ya había olvidado que su hermano le había salvado la vida cuando en su atolondrada juventud cayó a un río muy crecido por las lluvias pudiendo morir ahogado. Teodorico, a pesar del peligro de ser arrastrado por la corriente, arriesgó su vida y se lanzó al agua para salvarlo, pero ahora Eurico no se sentía en deuda con él, ya que pensaba que eso era agua pasada y que tan solo estaba defendiendo su derecho legítimo al trono. Eurico no contaba con muchos adeptos para que le apoyaran en sus planes, por lo que pensó que la mejor manera de acabar con él era preparándole una trampa en la que su hermano terminaría cayendo como un incauto. Envió una misiva a Teodorico invitándole a su palacete con motivo de la celebración de la fiesta que conmemoraba la victoria visigoda en los Campos Cataláunicos, en la que le hizo creer que iba a ser agasajado por su gran victoria y su glorioso reinado, incluyendo frases aduladoras sabiendo que halagaban su vanidad. Teodorico llegó al palacio de Eurico el día señalado llevando tan solo dos guardias de escolta. Eurico, sibilinamente, ordenó a los criados durante la cena que le proporcionaran vino y cerveza en abundancia para emborracharle, pues sabía que a su hermano le gustaba beber. Cuando ya estuvo tan ebrio que casi no podía andar, se lo llevó con argucias y mentiras a otra estancia donde le estaban esperando unos esbirros y, antes de que se diera cuenta de nada, lo estrangularon para que pareciera que había sufrido una muerte por asfixia y un ataque al corazón. Les costó mucho que dejara de respirar, porque era muy corpulento y se resistió como una fiera acorralada, mientras echaba espuma por la boca y emitía unos extraños sonidos que parecían alaridos y que no pararon hasta que exhaló el último aliento. Su tez blanquecina se fue tornando primero roja y luego azulada, mientras Eurico, lleno de odio y rencor, contemplaba su estertor sin ningún remordimiento, atreviéndose incluso a gritarle despectivamente: «¡Traidor!, ¡infame!, ¡muere como una alimaña! ¿Creías que yo era estúpido y que la corona te correspondía tan solo a ti? ¡He tenido que hacer muchos esfuerzos para controlarme y ocultar mis verdaderas intenciones, pero ahora por fin he conseguido mis deseos!, ¡ahora tú en unos instantes morirás y yo reinaré! ¡Te lo tienes bien merecido!», soltando incluso una sonrisa de satisfacción, mientras Teodorico, al no esperarse que su hermano lo asesinara y debido a su estado de embriaguez, lo miraba entre asombrado e incrédulo, con los ojos desorbitados y sin entender nada hasta que, agonizante, cayó desplomado al suelo, donde quedó tirado como un perro y exhaló el último suspiro. Eurico hizo correr la voz de que el rey había muerto atragantado utilizando el hecho de que era conocido su vicio por la comida y la bebida y aunque muchos estaban seguros de que había sido asesinado, nadie se atrevió a cuestionar su muerte por miedo a represalias. Sin más dilaciones ni explicaciones, al día siguiente Eurico accedió al trono, maniobrando inteligentemente y sabiendo ganarse a la nobleza que había apoyado a Teodorico para que no se rebelara contra él. Supo contentar tanto a los nobles como al pueblo, a base de continuas concesiones y una gran corrupción, por lo que pronto se olvidaría su felonía. Impulsó acciones políticas y leyes que le dieron fama de buen monarca y legislador, llegando a mostrar gran talento político, especialmente en lo referente a la elaboración de un código que lleva su nombre, de gran utilidad para las labores de gobierno, y afrontó numerosas campañas victoriosas de conquistas en las Galias e Hispania que le convirtieron en el rey más poderoso e influyente de Europa Occidental, por lo que, a pesar de sus fechorías y falta de escrúpulos, gozó de muchos apoyos y de gran fervor popular y no tuvo que sofocar ningún levantamiento armado de la nobleza o conjuras para asesinarle. El asesinato de su hermano Teodorico ii, las crueles masacres a los vencidos, las matanzas indiscriminadas, las persecuciones a los judíos, los encarcelamientos y destierros de muchos clérigos y nobles y muchos otros crímenes no solo no le pasaron factura, sino que incluso está considerado por los cronistas como uno de los mejores monarcas visigodos. Pudo disfrutar de un largo y plácido reinado, hasta que murió en Arlés en el año 484, de muerte natural, no sin antes haber sido testigo de la caída del Imperio romano en el año 476.

	A la muerte de Eurico, fue elegido rey su hijo Alarico ii por votación en la Asamblea Electiva. Al contrario que su padre, era de corta inteligencia, melindroso, cabezón, soberbio y, además, físicamente era poco agraciado, con andares torpes, delgado de cuerpo, tez amarillenta, nariz aguileña y voz chillona. Durante su reinado, intentó mantener y continuar la labor política de su padre, pero no tenía dotes de gobierno ni un carácter fuerte para afrontar las crisis que se iban desatando, por lo que actuó siempre de manera cobarde y pusilánime, dejando pasar los acontecimientos sin solucionarlos, provocando muchas rivalidades y descontentos, especialmente entre los obispos. Por linaje, su madre Ragnagilda era de sangre real y pertenecía a la poderosa estirpe de los baltos, con lo que, a pesar de su repugnante apariencia física, Alarico ii pudo casarse con la bella Teodogunda, hija ilegítima de Teodorico el Grande, rey de los ostrogodos. Este matrimonio se concertó con el fin de establecer alianzas con ellos y poder hacer frente a los francos de Clodoveo, con los que tenía una gran rivalidad. Sin embargo, la Iglesia católica le consideró un apóstata por ser arriano, a pesar de ser tolerante con los otros credos religiosos, y de manera interesada apoyó a Clodoveo cuando este se convirtió al catolicismo, maquinando juntos varias conspiraciones contra Alarico ii e incluso haciendo rogativas públicas para que Clodoveo invadiera el reino visigodo y así poder enfrentarse con Alarico ii en una lucha encarnizada y derrocarle. Los nobles también estaban descontentos por su mala política, ya que, al no ser ni de lejos tan astuto y sagaz como su padre, llegó a cometer torpezas tan graves como la de ceder a las presiones de Clodoveo y entregarle a los francos al noble romano Siagrio, que se había refugiado en su territorio, sin respetar las debidas leyes de hospitalidad, ya que este terminó finalmente por ser decapitado. Las continuas disputas entre Alarico y Clodoveo se saldaron en la batalla de Vouillé en el 507, en la que Alarico ii sería derrotado e incluso perdería la vida, arrollado y aplastado accidentalmente por sus propias huestes cuando huían en desbandada. Tras esta batalla, el ejército visigodo quedaría destrozado, perdiendo el reino visigodo de Tolosa y quedando relegado tan solo a sus tierras en Hispania. Tras su azaroso reinado y triste final, Alarico ii dejaba a la nobleza visigoda dividida entre los partidarios de su pequeño hijo Amalarico, nieto de Teodorico el Grande, y los de su hijo bastardo Gesaleico, que sería finalmente su sucesor. 

	Gesaleico, además de ser poco inteligente y sin dotes de gobierno, era despiadado y cruel, tomando continuamente decisiones equivocadas que le ocasionaron muchos problemas con los pueblos vecinos, hasta el punto de que, tras desaparecer el reino de Tolosa, el reino visigodo de Hispania quedó peligrosamente abandonado a su suerte y sin ningún aliado. Al dividirse los visigodos en dos reinos, uno en Francia y otro en Hispania, surgieron graves disensiones religiosas entre ellos, sobre todo porque los visigodos mantuvieron el arrianismo, mientras que los francos se convirtieron al cristianismo, esgrimiéndolo en sucesivas ocasiones como excusa para intentar invadir numerosas veces la Península. Todo esto hizo que Teodorico el Grande tomara la decisión de atacar a Gesaleico, al que derrotó fácilmente, haciéndolo prisionero, siendo asesinado a traición por sus mismas tropas mientras estaba durmiendo, ya que no le perdonaban la derrota que habían sufrido ni todos los problemas sobrevenidos por su mala gestión de gobierno. Tras la muerte de Gesaleico, Teodorico el Grande ejerció la regencia hasta que su nieto Amalarico tuviera edad de reinar, encargándole su tutela y educación al noble Teudis. 

	Cuando Amalarico accedió al trono, quiso asegurar su posición y reforzar sus fuerzas frente a sus rivales y para ello, tras laboriosas y duras negociaciones, decidió casarse con Clotilde, hija del rey de los francos Clodoveo i, pensando que con este matrimonio podría estrechar lazos con ellos y evitar que les invadieran. Con esta alianza, se sintió engañosamente fuerte y poderoso, por lo que, tras establecer su corte en Sevilla, emprendió un despótico y totalitario reinado de manera tan depravada, torpe y violenta que conseguiría acentuar más la rivalidad con los francos en vez de apaciguarla, lo que hizo peligrar la integridad del territorio visigodo porque, además de tener continuas disputas con Clodoveo i por disensiones religiosas y por las desavenencias con su esposa Clotilde, lo que realmente querían los francos era apoderarse de la Península al ver la debilidad del reino visigodo. 

	Antes del matrimonio, Amalarico tuvo que prometer a Clodoveo que respetaría las creencias religiosas de Clotilde y le dejaría libertad de credo, pero, tras su boda, Amalarico olvidó sus promesas, la sometió a malos tratos y a todo tipo de vejaciones, obligándola por la fuerza a convertirse al arrianismo. Ella se negaba y seguía practicando el culto católico en secreto, por lo que Amalarico le propinaba frecuentemente salvajes palizas que a veces estuvieron a punto de matarla, como el día en el que Amalarico la golpeó tan salvajemente en la frente con el pomo de su espada que le causó una grave herida y una fuerte hemorragia. El propio Amalarico se ocupó de que se divulgaran entre el pueblo rumores falsos sobre ella, dando órdenes de que, a su paso por la ciudad, la insultaran, la empujaran, le arrojaran estiércol y la humillaran con golpes y gritos cuando pasara por las calles para ir a misa. Clotilde, harta de soportar tantas palizas y desprecios, ideó poner en aviso a sus familiares sin que Amalarico se enterara. Cuando supo que unos caballeros visigodos iban a visitar la corte de los francos, se las ingenió para acudir a la recepción que antes de partir iban a celebrar con Amalarico, simulando que había perdonado a su marido y que había decidido convertirse al arrianismo con la intención de engañar a toda la corte, incluso al mismísimo rey, con el ingenioso plan que había tramado. En presencia de todos, pidió a estos caballeros con voz suave y persuasiva que le comunicaran a su madre el deseo de que le buscara y le enviara un pañuelo de cierto tejido que en Sevilla no podía encontrar, rogándoles encarecidamente que no se olvidaran de la petición. Tras esta súplica, Clotilde abrió un cofrecillo y sacando uno de los pañuelos que había dentro, se lo entregó a estos caballeros haciéndoles ver que tenía que ser de idéntica calidad. Clotilde sabía que su madre entendería la doble intención del mensaje, mientras que Amalarico no se daría cuenta de nada. Cuando la reina de los francos recibió el pañuelo, supo inmediatamente que su hija quería comunicarse con ella y al sacarlo del cofrecillo y encontrar en una esquina la mancha de sangre que disimuladamente su hija había puesto con toda intención, la reina fue consciente de que su hija le pedía desesperadamente ayuda, tras lo cual decidió reunir a sus hijos para que entraran con un gran ejército en la Península y rescataran a Clotilde. La excusa del episodio del pañuelo de la reina desencadenaría una guerra feroz en la que los visigodos terminaron por perder parte de su territorio tras ser derrotados por los francos. Childerico, al frente de las tropas, consiguió llevarse a su hermana a Francia, pero esta moriría durante el viaje de regreso debido a una misteriosa enfermedad y nunca llegaría a su destino, mientras que Amalarico tuvo que cederles muchas de sus posesiones en Francia y parte del incalculable valor del tesoro real. 
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